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Las cuarenta hora« están en U parroquia de S. Pedro t se reserva á lasseis y media,
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NOTICIAS NACIONALES,
r f t R T P s'CORTES.

PRESIDENCIA PEÍ, SltfQR ZUI^ETAV
,

Estrado de la tesion del dia 8 de Julio.

Se leyó y aprobó el acta de la anterior, maadándose agre*
gar á ella los votos particulares de los Sres. Ratnirez dé Are-r
llano, López del Baño y Escudero, contrarios à la resolncion
de las Cortes declaraüdo haber lugar á votar sobre la tota-»
lidad del proyecto presentado por la comisioo primera delia*
cicada, sobre los empleados que no hau seguido al Gobierno,

Las comisiones de Guerra y Alarina presentaron sa die-
thnaen sobre las oposiciones que deben hacer los cirujanos de
la armada. Segnando quedar sobre la mesa,

Igualmente se mandó quedar sobre la mesa el dictamen
de la comisión primera de Hacienda sobre salitres y pólvora,
Continuó /<c discusión del dictamen sobre los poderes presen«

iaflo.s por el St\ Qtcrniin*
El,Sr. Suarez : POS son los principales defectos por los

cuales opina la comisión RO deben aprobarse los poderes de
que se trata. Unp por po haber venido dirigida el acta pop
Ío» escrutadores y secretarlo, y otro por faltar las firmas de
los testigos. Por lo que respeta al primero creo que la eof
misión no luí tenido presentes varios decretos y artículos de
la instrucción para el Gobierno económico de 'las provincias de
Ultramar , por Jog cuales se salva este inconveniente, v e»
cuanto al segundo po creo que sea una falta ton sustancia)
que deban desaprobarse estos poderes/ ademas que esto ha.?
brá sido sin duda un defecto de. ignorancia ¡del escribano.

Ademas de estos do$ .defectos dijo ayer t\ Sr, Pedralver
gue había otros varios, que rnanifestó. Dijo su señoría que
mas bien quo copia del act*  era ua resumen lo que se ha-
jbia mandado, mas yo creo que no faltando pada de lo subsr
lanciai del acta, está bien : También se dijo que siendo el di-
putado electo gefe polìticô  comandante militar é intendente
de la provincia no podia ser electo; mas es necesario adver-
tir que estos destinos los obtenia interinamente, y de consi-
guiente po puede arredrar esto à las Cortes p$ra aprobar los
poderes, pues la Constitución dice terminantemente que no
podran ser nombrados diputados los empleados por la provia-
cia dopde ejerzan su cargo. Últimamente el otro defecto que
la comisión pone es el faltar el signo del escribano en los
poderes; pero esto nada supone, cuando está legalizarla la fir-
xiia del escribano por el ayuntamiento del pueblo. Por estas
razones soy da opinión, que madiante à tener los p3deres sus*
tancialiuen.te , todas las formalidades necesarias, deben las Córr
les desaprobar el dictamen de U comisión.

El Sr. Gómez Becerra: Tan sensible me es el que nose
Admita e.a el congreso à un Sr. diputado, que en vista dei

. - , - . '

: . ' '
dictamen de la comisión me dedique á eesaminar el espedienti
te con la idea de impugnar dicho dictamen : pero ha visto
que en lugar de impugnarlo debo apoyarlo, pues he halladq
defectos de tanta consideración1,*  que absolutamente no pucdcu
aprobarse los poderes si no se cierran los ojosa lo que 1$
Constitución determina sobre el particular. Entre los muchô
defectos que hay sop dos los principales, à saber; i,q fai
ber »ido nombrado diputado à Cortes un indivíduo que ejefs
cia los cargos público*  de comandante militar, gefe política.
i intendente, iodo ep la misma provincia que le había nom*
brado ; a.o que los documentos que se presentan parà justjr
íicar estas elecciones soa ilegales,

Se dice que estos cargos los tenia interinamente, pepq
yo contestaré i eso que la Constitución no distingue de pito*
pietarios ni interinos: dice terminantemente en el artículo 97̂
que ningún empleado por el Gobierno podrá sep nombrado
diputado á Cortes por la provincia en que ejerce su cargo/
ademas que aun cuando esto no bastara , loa empleos iate-«
runos los da el Gobierno, paes recaen sobre personas que fc^
tan nombradas para otro destino como sucedie eu este caso,
Por estas razon.es y prescindiendo de los: demás defectos su-
balternos que se notan en los poderes, ruego á las fiòrte^
apueben .el dictamen de la Comisión.

Declarado el punto sujacjenteqaente discutido, quedó apro*
bado el dictamen. (Se continuará,])

'.

~

BARCELONA n DE ACOSTÓ.
.

E) triunfo que la libertad ha conseguido en Galicia contra
las maquinaciones de los enemigo« de la Patria, las impor»-
tantes ventajas que ha obtenido el General Ballesteros; el as™
pecto incontratable que presenta el-decid ido Torrijos en la
iaespugnafol e Cartagena , y el poderoso ausilio que del estra.o>
gero tenemos asegurado, en competancia ya para prestárnos-
los dos tan poderosas Naciones como la Inglaterra y los Es?
tados- Unidos que se disputan en el dia c\ proporcionarnos
metálico y escuadras, presentan un porvenir asegurado para
la gran causa que defendemos. £1 momento del mayor peli*
grò està pasado desde que se salvó à la Real familia de ca->
er en manos de los estrangeros; ya hemos «alido del temible
período en que la traslación del Gobierno tenia entorpecida
la marcha de los negocios, y en que el Ímpetu de la invasión,
había trastornado toda la máquina del Estado. Ya en ßl dis
se empieza à notar la acción restauradora del rechazo ¿2 la in.-<
yasion y cada día podemos esperar ver vigorizada nuestra
marcha política.

El enemigo mismo siente ya los efectos de las combina-
ciones di plom ticas que vienen en nuestra ayuda, y £ I«
oposición fuerte cjue ea su ilusión se había figurado efiu\cra>

. .
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"Ya las grandee traiciones» las maquinaciones interiores que

 - i '„'i .  '" - : - , . .: -, .  "i  ;

podían ser mas temibles, han sido frustradas.
¿ Que nos importa pues ,el qua un miserable mas vaya

á aumentar el-mime«» de los traidores uniéndose á las filas
del opresor estrangera? „..Acaso a;la .causa dé la" libertad
puede importarle un individuo, sea cual fuere su clase ? En
ventaja es el que estos falsos defensores , estos solapados trai-
dores se desmasearen, y en lugar de perjudicarnos <su íalti»,
nos ilá realmente un aumento de fuerrá , pues nn malo dis-
frazado entre los buenos es mucho mas ominoso que tenién-
dolo declarado en contra. / Ojalá no quedase entre nosotros

ninguno de tau indignos Españoles, y ojalá el infame Manso
DO hubiera encubierto tanto tiempo su depravación !

:\
. . .

. .

'

El hecho indigno de este malvado hijo de la España no
debiera estrenarse' tanto, si no nos hubiésemos empeñado co-
mo con tantos otros, en darle un nombre que no merecia,
y en suponerle unas virtudes que ya antes habia demostrado
no poseer. ¿ Porque fatal empeño queremos forjarnos ídolos

de los hombres que menos lo mereceu' y hacernos un estu-
dio en sepultar sus faltas f A los hombres públicos debemos
ecsaminarlos imparcialmente, y sus personas eu crisis tales
debe juzgarlas la opinion regidamente t y solo por sus he-

chos y sin pretender hacernos ilusiones que esponen luego la

causa de la .libertai).

Manso dio pruebas desde 1814 de que la ambición que lo

obcecaba le hacia capaz de todo , y que destituido de prin-
/ clplos, asi que entró en el gran círculo del mundo tan dis-

tinto del en que nació, la corrupción había hecho en él pre-
%' sa absolutamente, Este miserable fue entonces mas ominoso

à la causa da la libertad de lo que. generalmente se cree. Ya

es tiempo de decirlo. La esclavitud de la España se trazó al

venir el rey cuando este llegó à Reus. All í se forjó el pro-

yecto infame que nos costó 6 años de servidumbre: que lle-
tó, á verter su heroica sangre a Portier, á Lacy, à Richard

à Vidal y a tantos otros , y que todavia nos hace tan cos-

tosa la libertad. Ali i se combinaron las medidas , se traza-
ron todas las disposiciones y se varió la ruta del rey. Nada
se podía sin la Cataluña : esta provincia garantia la eosisten*

cia de la Constitución y aun pudo después salvarla. Copons
estaba decidido : solo Eróles y Manso podían contrarrestar y
alucinar este ejército, y á ello se vendieron: si, se vendie-

ron vil y bajamente (¡quien lo dijera de españoles^ el
uno por la oferta de la Capitanía General, de Cataluña, y
Manso por el Gobierno de la Cindadela. Manso, seducido ya
su pobre alma por los halagos del déspota y sus adlateres,
entregado ya á Cabapes principal agente de aquel negociado)
se prestó à las miras del despotismo, por la oferta da un,

destino, y vendió, la Patria, su deber y el sagrado de sus ju-
ramentos ; renunció à su gloria.

' Esto es tan positivo que ante la ley es just i f icable aun.
Y Manso;llevó el premio de su traición como Eróles. Çatalir
¿a sucumbió; ellos impidieron con 'el malvadq ßarsfield que

Copons al entrar en Barcelona el 3o de Mayo publícasela
Constitución como estaba concertado y cuyo plan estaba muy

ramificado; /golpe de salvación que hubiera ahorrado tantos

males & la patria !.,. Eróles fue puesto de Capitán General por
el despotismo, y él sé creía ta a asegurado por sus horribles
méritos que sin tener el nombramiento , ni aun por modes-
tia, ó por disfrazarlo, ae ponia ̂ siquiera interino en el enca-
bezamiento dé los documentos que espedía. Manso entró igual-
mente en posesión de la ignominiosa recompensa de su mal-
dad. /Asi se entregaba la suerte de los españoles por pre-

mio de iniquidades!... Pero si la traición se aprecia, el trai-

dor se detesta siempre ( óyelo, Manso :) y la ingratitud

es prenda de los déspotas, (acuérdate, infeliz.) Poco tiem-
po gozaban los perversos perjuros de su infame salario; cuan-,

do menos lo pensaban, los engreídos malvados fueron subsr ,
tituidos, y Caro vino coa sus manos lavadas á .quitar á D-
José el precio de sa traición. ¡Digna recompensa de su cri- ^
men! Vióse pues este miserable . engañado , frustradas sns.
bajas miras, sin el protecho de su maldad y sia el noin-í

'.-i

c?mKv ^-¿W^V-
b're que el valor de sus soldados y el conocimiento del pais

ÏP>' 'ünhÍHii dailo' 'i L li n I) t tt l i UrtvlU »

Ya no era aquel Manso que en el campo del honor se

habla elevado á uà rango de apreciô  de sus conciudadanos
que no quizo conocer : pocos momentos en Palacio-; habían
bastado á traerle al abismo de la degradación y del envileci-
miento.

,Manso fue ya objeto rde compasión , de desprepio y de
ot\io pañi todos los Buenos. Entonces despechado, abatido y
avergonzado de si propio, hubiera querido venganza de sus
burladores: sufría el mas condigno castigo.

Manso asi degradado y bus cando ya en vano el lado de

los patriotas, se entregó en un todo á servir al despotismo, y

' obtuvo después la completa confianza de Castaños en tèrmi«
nos que le creyó apto hasta para las comisiones mas vile?
y mas ominosas á la libertad : aun para la en que Llauder

recogió una celebridad, tan in famante y detestable. En lugar
de haber merecido ninguna confianza para aquel plan de res-
tauración en 817, túvose que evitarle- cuidadosamente, y lo
mismo en principios de 820. Re stablecido el sistema, y vién-

dose cubierto de desprecio y ""de remordimientos , quiso á

fuerza de humillaciones captarse la benevolencia de los pa-
triotas. La generosidad de estos lo olvidó todo.

Escenas pudiéramos referir que si à D. José se le recor-

dasen ahora , le' harían bien bajar la vista. Pero este hipó-
crita despreciable supo .inspirar conmiseración : sus faltas se
atribuyeron á cortedad de luces mas que á depravación ó

vicio del corazón t y este taimado supo engañar después com.-
pletisunarnente à los que no estaban en todos estos datos.

jQue importancia puede tener un ente tal en lá grau

causa de la razón, de la virtud y de la Libertad! Nacido

para rampar sienapre por mas que la suerte q uizo elevarlô
en vano se empeñaron los hombres de buenas intenciones en

lisonjearlo, en atraerlo, en hacerle obtener ascensos, veuta-
jas , aplausos y nombradla. Es inútil el empeño de hacer de uú
Espíritu flaco un altoa. grande. Los hombres fuertes que la
Patria necesita no salen de una carrera tan de. infamia. No>

queramos, buscarlos en los que sucumbieron, à là primera'
,

prueba. . . . . . . .
Véase en este egem piar cuan importante garantía a la li^

bcrtad es la de la prenzo. Si esto lo hubiéramos dicho 8 dia

hace, hubiéramos probándolos hechos ante la ley, quitados

à Manso del puesto en que pudo perder la Cataluña*' pero la,

intolerancia n os hubiera hecho un crimen y por mas que
dijéramos la. verdad (como otros ¡a digèron antes respeto de
otros traidores) quizás no se hubiera hecho justicia a Bues*

tras intenciones y hubiéramos sido calumniados y perseguidos.

Y prueba patente cíe ello es, el que el benemérito patriòta
Gefe político de Tarragona, ^a pesar de sus eminentes méri-

tos en favor de la libertad, ä pesar de ser uno de los prü
meros y mas distioguidos ^efes del ejército restaurador de S;

Fernando, por haber conocido con anticipación las debilida-r
des de, aquel solapado traidor, en lugar de obtener el pa-
rará tiempo sus intentos, fue atropellado separándosele de sii
destino con sentimiento de los patriotas, dando esta satisfacción

à su sospechoso .adversario. Ah Gil de Avalle, y cuan en daño
de la Patria te han vengado los acontecimientos de la injus-
ticia con que se juzgó de la oposición con que marcaste estas

infaustas maquinaciones de tan sindicado mandatario.
Estos errores deben servir de lección, y no desperdiciar

su resultado para en ad eh« te. Por lo demás, un hipócrita
traidor como Manso, ha hecho un favor à la causa Nacio-
nal en destnascarárse; y sn lugar de imponernos, debemos dar
por bien empleado el que se haya marchado con sus dignos
compañeros y antiguos amigos Eróles y Sarsfiéld à unirse coa
Romagosa, Misas y Mosen Antón, pues en esto también ha

dado al heroico ejército español una ocasión de dar una prue-
ba la mas sublime de su desicion y de su liberalismo. ¡Qo*
importa la falta de un general nulo que ni con dos batallo5»
nes fuera cap z de maniobrar , y que por mas que se hiciera

no podia llenar él 'puesto que se le coüCotlia, en compara-



'
' . , .

cîon de Io que debe aterrar ài loa déspotas el ver al soldado
español aun vendido por su caudillo saber contrarestar su
seducción y confirmât su juramento de libertad 6 muerte ! ¡Oh
héroes inagnáninros ! COQ tau incontrastables sostenedores el
¿esito de esta lucha est;í asegurado f el triunfo da la Sobara- (

nifí y de. la indap-endeticia- Nacional está garantido y no se-
remos franceses ni esclavos , y todos los trastornos y tod as
las maquinaciones se . estrellarán contra vuestras bayonetas.
Poco importan los. Mansos ni tos Cohibís (¡despreciables
almas!) cuando hay ciudadanos tan espontáneamente decididos
y tan ¡acapices de seducción, coma los que componen tos
cuerpos de U división de Llobera y Milans y de todo el pr¡~
mer eiéccito. de operaciones. La Patria algún dia Íes dará los

; tí j . » ,  -
altos honores y distinguidas recompensas que tan bizarramente
saben merecer, y ellos manifiestan bien à los déspotas que
es ilusión si se figuran que la España doblará su cerviz nunca
& cederjn\ transigir. Estas palabrasse han borrado de nues-
tro Diccionario. Combatiremos basta triunfar ó perecer. = Z,

" ' ' ' '
 , "*-

El perfido Manso parece ha sido nombrado por el cole-
t i l la 'Mone ey, no sabemos en uso de que facultades , capitán
general de la Cataluña y general en gefo del ejército realista
(<de facciosos) de los Pirineos Orientales. Gou esté motivo
dio anteayer una comida en el Hospitalet à los generales fra o*
ceses, y à los^renegados españoles de su calaña.

El vizco Eróles ha partido para Madrid à tomar posesión.
def su poltrona (si es que Heg* à t iempo) en la nominada
Regencia de España é Indias. Dios le dé el buen viage que le
desea ratos.

E( general Douoadieu ha marchado,à Francia, y viene
i- reemplazarle otro ultra, cuyo nombre sentimos ignorar.

v El infame Masen Tristany continua preso en Manresa, y
no será estraño, según se nos ba asegurado que le hagan
saltar la tapi dé los sesos.

Los: enetnigos da la línea de circumvalacion están muy
alegres y contentos, porque dicen que en breve entrarán en
esta capital. Sus Gefes les han hecho creer que nos hallamos
esteauados del hambre, que ya no tenemos con que subsis-
t i r , y qua el pueblo á boca llena pide capitular.... Misera-
bles ! Aún no conocéis á esté pueblo. BARCELONA, seta un a
segunda Numancia : :no habrá peligro que J a arredre, ni sa1"
orifìcio que no sobrellevé gustosa para mantener intacta sa
libertad. Ha jurado perecer antes que transigir: y aunque,
fuesen ciertas las privaciones,aunque nos aquejase el hambre
aunque nos hallásemos e&haustros de todo recurso; j amas, no
jamas pediria capitular can los esclavos del Sena este pueblo

; de héroes, á quien insultáis. Antes saldríamos todos con el
acero en Ia mano à arrebataros vuestros alimentos, y cuando
este recurso fuese infructuoso , clavaríamos en vuestras entra«
ñas el puñal vengador, y vuestra impura sangre nos serviría
de sustentó. ¡

Pero si tan estenualo, si tan débil creéis à este pueblo-,
por que rio avanzáis? porque no asaltáis sus muros ? La na-
turaleza se cansa do cufrir ; y el hombre débil y es tenu ado
no puede oponer larga resistencia; llegad pues, y veréis la
capitulación que os ofrece Barcelona ; llegad, y conoceréis sa

. debilidad.
infelices esciaros de un déspota/., que asi os dejéis alu-

cinar!

'
Una de las Gacetas últimamente llegadas de Madrid al

ejército invasor, se nos ha asegurado dice en capítulo de
Barcelona, que sus habitantes se hallan eh el mayor apu-
ro, que ya se dan cuatro duros por un raton, que, no se
encuentra ui un mendrugo de pan, y otras sandeces sème-
jantes. El Sr. Gacetero será un solemnísimo embustero, ò
no escribirá mas que lo que le mande escribir su A. la Re-
gencia. Medrados estamos dos con tres ojos, y mal provecho
aos haga el ratón que hasta «hora haya, llegado á nuestros
impuros labios,

:
mi 3 i * ,

. Esta Gaceta, anorto de un padre espúreo, lia dado sin I
duda margen à Tas noticias que acabamos dé decir corren
en la línea enemiga... ; Cuanto 'sentimos no tenerla à la vis-
ta para hacer de ella un completo comentario!..... Aunque
creemos que este sería inútil hablando con el pueblo Barce"
Iones que vé y toca palpablemente la falsedad de semejan-
tes noticias, nos divertiríamos con ello un rato, y creemos
que en este jnuiido mas vale divertirse que rabiar. ̂ . . 7*  , .

' ' . '
En¿re 'cót> y col leclmcp,
i -r»-

La casualidad ha traído a nuestras monos una oda. que un
patriota guerrero voluntario consagraba á su bella hallándose
al freote del encongo al principio de esta campaña. Tiene.
el mérito de estar escrita en la ab anzada de un campamento
tal como se, esta, de improviso,y sin alteración mas que de
una sola letra.

Los esfuerzos de un valiente bien merecen qué se le ifl é
la satisfacción de que sus tiernos sentimientos puedan llegar
al objeto que los producía, á la .hermosa que tal vez al mis-
mo tiempo le juzgada ingrato acriminando.su ausencia.

Bellas Patriotas/ Sacrificad à Ia libertad por a bora loi'
placeres de vuestro corazón, y antes que enojaros por I«
precisa ausencia del obgeto de vuestros suspiros, imponerles
y empeñarles a que renuncien á vuestras . dulces miradas,
hasta que asegurada la libertad se presenten dignos por sus
hechos de que al tenderles vuettros brazos podáis ofrecerles el
laurel y la encina enlazados con el mirto y la rosa por
trueque de los trofeos que os rindan.

Ah! vuestra poderosa influencia alcanza à mucho en el
corazón de un va l iente, porque la sensibilidad del corazo»
hermana casi siempre con la fortaleza del alma, * .  .

La divina Eli$a , que tenemos noticias de que es uno de
los mas preciosos adornos del Emporio Gaditano, uno do
aquellos cuerpos à cuya vista no hay alma impasible, sin duda
no habrá negado licencia por el tiempo de la campaña à sa
bizarro adorador, El memorial ha debido obtenerla. Juzgúese

sino.
Él. AJfO R Y EL D E B E IW

OZM.
El bronce muge, mi adorada Elisa;'
Las falanges del déspota ominoso
Se lanzan del Pirene; y jactancioso
Croge en sus labios ya feroz sonrisa«;

La ecsecrable divisa
Del feroz fanatismo
Precede al despotismo;

Y sangre,, y fuego, y angustioso espa'nto
Esparcen por dó'quier de horror sedientoŝ
Y el son confuso del amargo llanto
S.olo lo altera el ¡ay! de los lamentosi

.

.

;' : y/

"
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'La Patria amenazada eleva el grito
Convocando à sus hijos al combates. „ .
Su sólio se conmueve à tal embate,
Y ella nos marca el juramento escrito«

Vergonzoso delito
Degradará al que tarde
Indolents ó cobarde. :

\Al arma! clama aquel deber sagrados
AL arma impele el compromiso honrosô
£ indigno, vil , traidor será llamado
Quien no acuda a empuñarla presuroso«

Todo peligra t todo se aventara;
La liner tad, la tida, el honor mismo;
La esclavitud presenta un hondo abisn¿o¿
Que ei á todos los bienes sepultura»

}  Y una suerte tan dura
Viera tranquilo, insano*
Amagar al Hispano t

 .
j ;
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Ahi / nunca me envilezca tal flaqueza!
« í» t

.

Mi ecsistencia no sufre la ignominia;
Que en mi corazón late la entereza
De los que 'siguen la morada insignia;

(* )  p >

Mas, mi bien , él es tuyo todo entero:
T Por ti respira, y en tu amor palpitas

Y al llegar la fatal hora prescrita
A ti embíara su acento postrimero.

Al blandir el acero
Contra el siervo obcecado,
Yo estrecharé á mi lado

*  . . . , , . . :

.Con mi izquierda, tu imagen peregrina:
« u .  r , j iPor ella triunfaré del enemigo;
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i »Volaré à tí. y la modesta encina
' i ' " . .Que ornó mi sien, la partiré contigo.

i
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(*) El viento arrebató en el campo la estancia interrae-
ídia. Francés que la hayas cogido , no la robes à su dueño.
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Por un buque llegado hoy de Málaga se confirma la
noticia de la derrota dada à los franceses por el ejército del
invicto Ballesteros ; y aun se añade haber asegurado el pa-
trón que à su salida de aquel puerto se habia recibido de
oficio la interesante noticia de haber levantado los enemigos
el bloqueo de Cádiz de resultas de una acción dada por el
héroe Riego, y en la que se cubrieron de gloría las armas
Nacionales,

.
Esta mañana se ha presentado un parlamentario con nn

pliego para el Sr. Comandante General en segundo y Go-
bernador de esta plaza D. Antonio Roten, del Mariscal Mon-
céy , fecha en Villafranca à 11 de Agosto, pidiendo nueva-
mente la mugar é hi jos de Bessie r es, al que se ha dado la
siguiente contestación.

Sr. Mariscal..
Siendo, como se deduce del esento de V. E., la oiu-

ger que reclama la del traidor Bessíeres capitán que fue al
servicio de España, nome es posible acceder à que sea re-
mitida á V. E. Escuso manifestar Ias razones porque no pue-
do reconocer en V. E. intervención de ningú na ' clase en los
negocios de España. Por este mismo motivo ruego à V. E.
evite embiarme nuevos parlamentarios, pues solo recibiré los
que vengan confórme á las leyes de la guerra, no teniendo
por objeto cosa alguna perteneciente á los asuntos políticos
de España.

Creo, Sr. Mariscal, se persuadirá V. E. que esta con-
testación es la que debe dar un general español que no pue«
de hacer jamas traición á los principios de honor.

Aprovecho esta ocasión para remitir á V. Et una carta
de Mr. Barnad.á su esposa, y asegurarle que se . le atiende
como ecsígc la Inmunidad.

Cou este motivo me repito de V. E. S. S. S. Q. B, S
M, —El General Goberaidor Constitucional, — 'Roten.
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(Continuaba Traducción de ayer.)

Otras veces éramos violentamente proscritos y desterra-
dos cuasi en masa con inaudita ferocidad en la ejecución y
en el modo; y nuestros Oligarcas daban sin vergüenza á tal
Atrocidad, à tal violación de las leyes divinas y humanas, el
escarnecedor epíteto de medida de policía ! Ob Dios ! ¡y que
tiempos hemos pasado! Y que aua ecsistan en el.día entes
tan degradados, y tan olvidados de su propria dignidad co-
mo hombres, que no se averguencen de ser los apologistas
del antiguo gobierno : este es en efecto, el mayor' envileci-
miento á que puede llegar un ente racional! No deseo otro
castigo parà tales sugetos, sino la misma apología pública
''j'.i-i ellas hacen de tales monstruosidades políticas: porque

f

con ella imprimen en su frente Ia marca de Ia ignominia
que ni el mismo poder del despotismo , poder que ellos ala*
bau y adoran como omnipotente , puede deshacer ni borrar

K n el cap. i.°, arts. 2.° 3.° y 4.° de nuestra Cons-
titución pollina jurada à la faz de Dios y de los hombres
el dia 9 de Marzo de 1820, y en los demás;artículos ¡ocluí-
aos en este sagrado libro, está ya garantida, según la ley,
nuestra seguridad personal,

. . ,

Por consecuencia ya nuestra regeneración destruyó uno
de los males, que es el mas insoportable en toda organiza-
ción política de las socie dades humana*.

Es una verdad foco «testable que en toda asociación polU
.  ' :  . . .  . '

tica, por bien organizada que sa halle y por mas gaíantiag
que tenga, ha de haber siempre abusos, ó han dé aparece
una que otra vez excesos de autoridad , y han de pre pararáe
quebrantamientos de la ley, pues que los ejecutores de esta
deben ser hombrea, unas veces ignorantes, y otras corrompi-
dos y perversos; tal es la naturaleza de las cosas humanas
que no está en nuestra mano el alterar.

Con todo es necesario al menos refíecsionar que si tales
abusos , si tales infracciones se cometen de después de núes-)
tra regeneración, nos queda un recurso contra ellas; que ea
el antiguo sistema nos era negado por un estremo de I«
barbarie del despotismo. S\ ; tenemos el recurso de acudir coo.
tra los infractores de la ley , de publicar sus abusos , de acu-t
sarles, de quejarnos de ellos , recurso que antes nos era ini-«'
Guarnente prohibido.

Entonces el recurrir, el quejarse, el hablar, eraunde-6
lito : mas hoy el hablar, el acusar., el quejarnos, es un de*
recho. A tal abismo de una servidumbre verdaderamente bru«,
tal nos babia arrastrado el antiguo gobierno absoluto, que
despedazando nuestros cuerpos con el férreo azote del despo*
tismo , hasta nos negaba las espresiones naturales del dolor?;
que son los gritos , los ayes y los gemidos.

Ocasión huvo en que el citar las leyes mismas que pro*
hibian las injusticias que sufríamos, fue mirado y autorizado
por un crimen, y castigado con rigorosa prisión! À tama*
ña osadía había llegado el despotismo entre nosotros, y con
tamaño escarnio y desprecio nos veiamos tratados /

Cuando un asesino quiere destruir impunemente à su víc-
tima , le pone una. mordaza: sofoca el grito de la naturaleza
y embayna el puñal en su corazón. En tal estado nos halla-;
hamos antes del 9 de Marzo, y del que nos arrancó núes*
tra gloriosa regeneración política. Nos habían puesto morda-'
zas; nos habían hecho enmudecer , y como no podíamos haw
blar , ni gritar , ni 'aun gemir, embaynaban tranquilamente el
puñal en nuestros pechos. El infeliz pueblo era la victimâ
los gobernantes los asesinos.

Habíamos con efecto dado grandes ejemplos de pacient
cia J Y que mas ecsigiau de nosotros ? Ya no había otra aly
ternativa que dejarnos asesinar , ó resistirnos. Seguimos .la vojc
de la naturaleza, y asi cumplimos con el precepto divinai
que nos manda resistir á todo injusto agresor.

(Se continifaró<)

A V I S O .

£1 teniente retirado en ésta plaza D. Antonio Horndedeii
se servirá presentarse al E, M. en la. i.a Sección ¡ donde s¿
le entregará un documento que le interesa,
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La comedia nueva: El Divorcio fel iz; baile, y saínete.
A las siete.
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